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Importancia de la obra | El porqué de este libro 
 
Tejer el pasado es un ensayo que analiza por qué las políticas de memoria, tal y como las 
entendemos y funcionan hoy en día, no construyen por necesidad sociedades más 
democráticas y pacíficas. En las últimas décadas, el leitmotiv «quien olvida su historia está 
condenado a repetirla» ha orientado a estas políticas a actuar en base a la memoria y a la 
evocación del pasado sin tener en cuenta, según las autoras, los muchos otros campos de 
referencia en los que estas políticas operan. 
 En el contexto actual, a pesar de esta «obsesión memorialista sin precedentes», se 
siguen dando conflictos en diferentes países de occidente, y todavía coexisten ciertas 
tensiones políticas e ideológicas que se sitúan en el centro del debate en lo relativo a la 
memoria. ¿Es cierto que para no repetir el pasado violento solo basta con rememorar aquello 
que sucedió? 

 El motivo de este libro se relaciona con la necesidad de resignificar 
las políticas de memoria para que sean más eficaces. En este sentido, las 

autoras, sociólogas y politólogas, analizan todos los factores que influyen en el contexto 
social y político a la hora de transmitir valores democráticos; hablan de los procesos de la 
memoria social. Su análisis, que se focaliza, además de en los aprendizajes individuales, en 
la labor del núcleo familiar, escolar, de los museos, etc., está dirigido a efectivizar estas 
políticas para que tengan un auténtico impacto, tangible, en el individuo y las sociedades. 



Datos de interés y curiosidades 

1) Tejer el pasado, de las sociólogas Sarah Gensburger y Sandrine Lefranc, es un ensayo 
crítico, de ideas frescas y revolucionarias en su campo, que hace balance sobre los 
resultados sociales esperados de las políticas de memoria. 

2) Jordi Guixé, prologuista de este título, es historiador y director del EUROM de la 
Fundació Solidaritat de la UB, un importantísimo observatorio internacional de 
investigación por la memoria. 

3) Las autoras, en base a la evidencia, llegan a la conclusión de que las políticas 
de memoria se están llevando a cabo de forma ineficaz, pues no 
necesariamente parecen construir sociedades más pacíficas o justas. 

4) Este ensayo cuestiona el dogma de que «hay que recordar para no repetir 
nunca más» y lanza la pregunta: ¿basta con conocer el pasado para no repetirlo? 

5) En este sentido, Gensburger y Lefranc reflexionan sobre todas las variables 
sociales y políticas que intervienen mientras las políticas de memoria están 
operando, variables que, a su vez, se entremezclan con el habitus del propio 
individuo. Entre los muchos contextos donde se aplican las políticas de memoria, los 
museos de corte memorialista son una de las principales fuentes de 
transmisión del pasado violento, aunque también destacan las escuelas, las 
comisiones de verdad y los juicios por la memoria. 

6) Dato curioso para reflexionar: el Memorial de Caen, en Normandía, aun siendo el 
primer —y único— memorial entre los cincuenta museos más visitados en Francia, 
contabiliza menos de 400 000 visitantes por año. O lo que es lo mismo: apenas un 5 
% de las entradas que vende anualmente el Louvre. 

7) Otro dato: las autoras señalan que los visitantes de lugares de memoria y violencia 
extrema, como Auschwitz, no acuden allí tratando de saber más del pasado o con 
ganas de satisfacer un deseo macabro. Más bien, estos visitantes frecuentan estos 
lugares para afirmar su adhesión a los valores universales de la humanidad, 
por lo que estos lugares no convencen, sino que reafirman. 

8) El ensayo nos acerca a ejemplos concretos que revelan cómo la realidad de las 
políticas de memoria está atravesada por múltiples factores, que más allá de ser un 
hándicap, revelan las bases para repensar su dirección en el futuro. 



Sinopsis 

Desde hace unas décadas, nuestras sociedades se han visto atravesadas por una obsesión 
memorialista sin precedentes. La necesidad de recordar los pasados traumáticos se ha 
impuesto así, casi sin percatarnos, como una obligación moral que, supuestamente, nos 
llevará a evitar futuros enfrentamientos y desgarros. El mantra «quien olvida su historia está 
condenado a repetirla» sintetiza a la perfección esta idea, formando ya parte de todo un 
sentido común de época. En Tejer el pasado, las politólogas Sandrine Lefranc y Sarah 
Gensburger cuestionan de raíz esta concepción tan extendida. 
 
Este borboteo incesante del pasado en nuestro presente ha propiciado la aparición de toda 
una industria de la memoria cuyos esfuerzos, en opinión de las autoras, están dirigidos de 
manera ineficiente. Y es que, según argumentan, el despliegue de todas estas acciones 
memorialistas no contribuye de manera necesaria a alumbrar sociedades más pacíficas o 
tolerantes. Su análisis, por tanto, no parte de la idea preconcebida de que cabe recordar para 
nunca más repetir errores del pasado, sino que se centra en el modo en que, según las 
ciencias sociales, los individuos operamos en nuestros campos de referencia. ¿Cómo hacer 
que las políticas de memoria puedan ser realmente eficaces? 
 
De este modo, este brillante estudio dinamita un lugar común como punto de partida, para 
a continuación instituir un nuevo promontorio desde el que repensar el modo en que 
deberíamos recordar —o no— de manera colectiva, a fin de construir sociedades más justas. 
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Barlin Libros es una editorial independiente de no ficción fundada en el año 2017 en la 
ciudad de València. 
 
Para captar todos los matices de nuestra realidad presente, cabe zambullirse en ella no solo 
desde el ahora, sino indagar bajo las capas y los entresijos de un pasado que nos sugiere, 
advierte y afecta. 

Analizar la interacción entre lo que fue, es y será es el leitmotiv de nuestro proyecto. 
Así, entendemos la realidad que nos envuelve como «un todo», por lo que dentro de la 
etiqueta «no ficción» abarcamos géneros diversos, que van desde la historia al periodismo, 
pasando por el libro ilustrado de temática social, la biografía o los estudios literarios. 

Si hay una palabra que nos guste para autodefinirnos es «transversalidad». Esta 
vocación universalista hace que nuestros libros dialoguen en un catálogo heterodoxo y 
multidisciplinar, en el que nuestro objetivo último es la comprensión de la naturaleza 
humana es su condición poliédrica y diversa. 
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